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Muohafl veo<^8«e ha dado asa grito en 
la p')IÍtioa española, y otras tantas han 
aoadldo al aprisoo gabernamental, 
ayudando al Gobierno, pvraoaaB y en 
tidades divoroiadas «ubstanoialmente 
de los que las ilainaban (u momentoa 
de apuf^. 

L<i historia de lo que ha pasado des-
paás en oasf todos los oasoa es aiampre 
la misma qUB la del viejo onento del 
pastor biqmlstu: qas no era tan gran 
de el apuro, que les sobraban fuerzas, 
que tenían exuberancia de votos, que 
el peligro no era tan inminente y que ya 
compensarían con algún pequeño favor 
la iasignlfioante ayuda que lea hablan 
prestado. 

Y muohas vsoes los que en momen­
tos de verdadero apuro hablan oom 
prometido su aolívldad, BU fuerza y su 
dinero, eran lUPgo tratados despecti 
vamente por tos que sólo a la ayuda 
desinteresada de los eternos quijotes 
habla conseguido. Despuéd nadie se 
acordaba de lo acaecido: los unos, 
porque el triunfo lea habla engreído; 
los otros, porque el desprecio de que 
eran victimas haofa que, instintiva 
mente, se apartasen de los que no te 
nlan ni¡siqulera la delicadeza de agre 
deoerteela ayuda. 

Teste continuo tejer y destejer, y es­
tas alternativas de aooldn común y ri -
Ak posterior, haQlan infruotifares to-
daH las ooalioiones, inútiles todo^ los 
sacrificios, y más que fomentar el 
amor, cavaban onda día Uiás hondo y 
aumentaban cada momento más las di­
ferencias pequeñas qua separaban a los 
bandos afines exultadas y enconadas 
por la ingratitud de los triunfadores, 
y aisutedas por la tatransigeneia doc 
trinal; que «parsola má«i viva y más 

1- pujante a cada nnevo desengaflo, a cada 
nneva traioifin, a cada nueva desleal -
t id. 

De nuevo ha sonado el grito de so 
corro; utra vez se ha lanzado al viento 
la frase de auxilio; «¡Al loboU, gritan 
desde las alturas, y esta vea creemos 
que el peligro es cierto, que la amena -
xa está próximo., y que e) auxilio que 
se solicita e> verdaderamente necesa­
rio. 

Por ello, en estos instantes oritloos, 
en estos tnatintés en que tal vez está 
sobre el tapete el porvenir de España 
y en que tos más sagrados intereses da 
itt Religión y de ia Patria se tambalean, 
deban aouiür los amantes del orden al 
sitio que se les aefiale en la pelea, que 
no ea otro que la lefensa a todo trance 
de los prlnolpioa soolulesamenazado»; 
pero bueno serla que se aprovechasen 
los momentos para baeer algo más qu<) 

^ ana coalición «leotoral, que la obra da 
repfsoaraoión qUe se ha de llevar a oa 
bo és larga j eosfoaa y no debe solo 
obedecer a oiroaastanoiss pasajeras ni 
a vanidades de actas, sino que ha de 
basaras en algo más fundamental y ha 
da desarrullárae en tériiinos de jusii-
ola, ponderando l i s fnerliB oonourren 
tes, según BU Importancia, y dando a 
cada una de ellas lo que le oorrespon 
da según M número, y hasta mostrar 
se magnániBio el Poder, que ésta debe 
ser su obligaoión; porque siempre es él 
el favorecido, y ello ia obliga a no ser 
avaro de preatigios, de puestos y de 
mei cades, ya que puede repartirlos 
oonabandaneifl. 

Las elecciones vun a hacerse de 
acuerdo, según algunos repiten alboro­
zadamente y nosotros insistimos eu que 
ello no basta, en, que la gravedd de 
i< 8 males que padeoelnos exige algo 
más y 00 que los problemas pendientes 
no t<« rebinétvsn oon solo una mayoría 
en las (.'orles, que el propio partido gn-
burnante ha calificado de mito en las 
anieblas; hay que soluolonartos Con un 
pian bien meditado de regeneración, 
en el que tengan Qabida loa principios 
neoesarips, a fin de que la oUraoi¿n de 
la dolencia pueda llevarse a término, 
y no eontebtarse con un triunfo que 
solo producirla como otras veces, so­
luciones pasajeras, sin ataear a la en­
traña del mal, sino buscando otro más 

"'̂ «luradero y perenne, que no tenga los 
>̂ cÍoB que siempre han brotado de esas 
Unionee oircunsianeiales, en las que so­
lo se tousoa el éxito del momento. 

E* na«l «• muy grave, y hay que me 
$lter sertamoioa oómo ai exit^rmlnat á 
al lobo, q;«« miHit̂  éln» «a daudo vueltas 
•ls«dfdor da aatiivo j^omir,«« noeatra 
lii4tpfod«B«« I te «Kealiro póivaolt, 

A Y U X T A M I R I V T » 

L A SESIÓN DE H O Y 
A loa once de la mañana de hoy y 

bajo la presidenoia del Alcalde en pro­
piedad don Manuel Zamora, teniendo 
a su izquierda al segundo teniente de 
alcalde don Domingo Madrona, da prin­
cipio la sesión municipal para despa 
ohar los asuntos que figuran en la or­
den del día. 

L o « ) q u e a a l s t e n 
En los esofiñoB munioipsles vemos a 

los señores Frlgard, Belmente, Navas, 
Molero, Moneada, Olivar, Egusquiza, 
Dorda, PánoheZ (D. F.), Albaladejó, 
Casoria, Yüfera, Lamo, Cortés, Sevilla 
Albaladejó, Loros, Cervantes, Sánchez 
(D. V.), Vázquez, Inglés, Castaño, Ma 
ya y Lorente. 

El secretario señor Carrefto lea el ao 
ta de la anterior sesión que es apro 
bada. 

O r d e n d e l d í a 
Segunda votación para la elección de 

6." teniente de alcalde. 
En el esoi'utiuio, vuelve a darse el 

jocoso caso de votar veinticuatro aeño 
res concejales en blanco y uno al señor 
Sánchez (D V) y otro al señor Albala 
dejo (D. C.) 

Gomo hay empate la presIdeDcla ad 
vierte que tiene que repetirse la vota­
ción. 

En el esoí utinlo por segunda vez, sale 
proclamando don Manuel Egusquiza 
por cinco votos contra veinticinco en 
blanco. 

Oficio de don Miguel Escobar hacien­
do renuncia del cargo da primer te 
niente alculde. 

Como hay desconformidad, ai se 
acepta o no, se procade a votación, re 
aullando que catorce conséjales dlonn 
que si, y cuatro que no. 

La miooriv liberal «s retiró del sa 
lón. 

Se proceda a votación para la elec 
clon dn primer teniente de alcalde re 
KUltaado elegido don Miguel Pelayo por 
once votos. 

Carta de D. José Garoia Vaso hacien­
do renuncia del cargo de Letrado Con 
sistorial. 

('onformes. 
Nombramiento para el anterior car­

go hecho interino por el señor Alcai­
de a favor de D. Pablo Cazorla. 

Conforme». 
Extracto de los acuerdos tomados 

por la Corporeoién durante el mes de 
Abill ú timo. 

C'onformes 
Diligencia de subasta adjudicando 

provisionalmente a D. Florentino 
("ampillo una partida de tubería anti­
gua de plomo inútil. 

Conformes. 
Entran los ediiea Lloroa, Lamo, Qar 

ola Abaladejo, que ae hablan retirado 
del salón en el acto de la votación. 

Decreto del señor Alcalde dejando 
suspenso de empleo y sueldo al escri 
blente de Secretaria don José Reñssoo. 

Se acuerda qne el señor Espln pase a 
ocupar la plaza del señor Refiasco y 
que la del anterior quede amortizada. 

Instancia de D. Cresoenoio Bermudez 
solicitando su baja en el padrón de ve 
oinos. 

De aeuerdo. 
Moción de la Junta de Protección a 

la Infancia ofreoiendo al Ayuntamiento 
la escuela-jardín de la Casa del Niño 
para instalar en ella una de las gra ua-
daít de ñiños. 

Después de hablar varios ediles, el 
señor Alcalde dá la gracias al aeñor 
Cortés, que ha pedido conste en acta la 
satlsfacoión de este Municipio por tan 
valioso ofrecimiento. 

Kl señor Madrona, comienza por dar 
las gracias al aeñor Cortés, eomo oom 
ponen.e de esa Junta de Protección a 
la Infancia, por los elogios que acaba 
de tributar a los señores que oompo 
nen la Junta. 

Después hace historia de como ha 
salido ese ofrecimiento, pues la Junta 
de Proteooión a la Infancia, creyendo 
no poder pagar a los profesores, cree 
que deben encargarse de esas clases, 
los profesores naoionales. 

Allí se han hecho seis grupoB de es 
cuela, dice, para dar cabida a On total 
ésSéOiiifioB. 

Tet mina dando laa grsoiat a todos 
los que ban dedicado eloglua y pide 
qtt>4 el asunto pase a la Junta looal de 
pr imen eofeftaDM. 

El señor Corté'i vuelvo a dedicar 
elogloa r pide conste en acta el nom 
bre de todos los señores que forman 
la Junta de Protección a la Infancia. 

El señor Oliver sigue manteniendo 
quede sobre la me^a sste asunto. 

El señor Sánchez (O. F.) pide que 
el asunto 9e acepte y que pase él a la 
Junta local para que esta designe los 
profesores. 

^oy a explicar, dice, que laa pápele 
tas para admisión de niños en esas es 
cuelas deben de ser firmadas por el 
Alcalde puro que la Junta de Frote 
oión a la Infancia, pone como oondi 
oiói» qut? no St̂ i'án admitidos cada más 
que aquelK'S qu<) eliii designe. 

PU\% finalmente que se acepte el 
ofrecimiento, pero sin condiciones de 
ninguna olB»e por parte de esa Junta 

El señor Oliver en vista de las ma> 
nifoataoiones del señor Sánohoz (D. ,F.) 
retira su petición. 

El señor Madrona explica con déte-
nimlen'o este asunto puoa para admitir 
los niños, hace falta conocer porfeota 
niente ei estado pecunario de sun pa 
dres, pues al I a los niños que ingresen 
se les ha de dar desayuno, oom da y 
cena, siendo preferible que esto sea 
pare los verdadwros necesitados. 

En el público hay muestras de apro 
baoión. 

Vu'ílve el señor Sánchez (D. F.) a de 
fender lo dioho anteriormente promo­
viéndose un ligero inoldente entre es 
te señor y el edil señor Madrona. 

El señor A'ci'de con gran oportuni­
dad y energía corta el ii-aldente supli-
csndo al ¡iiismo tiempo ;ul señor Cor­
tés, no interrumpa en BU peroración al 
señor Sánchez. 

Insiste éste en que esa de las oondl 
clones imp06Stus por la Junta de Pro 
teooión a la Infancia no deba admitirse. 

El señor Cortés, hace l« df^fensa <'e 
la Junto de Piuteooión a ia Infancia, 
pues estima un buen ofrecimiento lo 
hecho por esa Junta. 

El Alcalde aeúor Zamora, ruega a 
los ediles que hayan de intervenir en 
este asunto, lo hagan para acoplar lo 
que haya da ponerse a votaoión. 

El señor Sánchez (D. F.) expone las 
siguientes fórmulas: 

Que se de lus gracias a la Junta de 
Protección a la Infancia. Que se aoapla 
el ofrecimiento, sin condiciones y que 
peso el asunto a la Junta local de pri 
mera enst^ñanzo. 

La fórmula queda aceptada, con al 
guuas modificaciones del señor Cortés. 

El señor Frtgard hace algunas obser 
vooiones que el Alcaide ratifica des 
pues, retirando ei señor Lamo su peti 
oión de que quede sobre la mesa. 

Por unanimidad queda aprobado el 
contrato. 

Sorteo entre los contribuyentes con 
el fin de elegir los que han de formar 
la Junta Municipal de Aaoolados du-
rsnte el corriente año. 

Como esto es una cosa larguísima y 
carecemos de espacio hemos abando­
nado el salón a la una de la tarde. 

Los qae viajan 
En uso de licencia han llegado a esta 

los alumnos de infantería señores Espa 
y León. 

- Marchó a Avila el capitán de infan­
tería, nuestro apreciabie amigo don 
Francisco Reitón. 

—Hemos tenido el gusto de saludar 
al comandante de Caballería, apreola 
ble amigo naeétro, don Joiié Pardo. 

—Marchó a Valencia acompañado de 
BU esposa ni rico industrial de ésta dob 
Emilio Cardona Sánchez. 

En el vapor clnfanta taabaU ha sa­
lido del pu rto da (̂ 'ádiz el novelista 
cartagenero (j|l>n Joaquín Belds. 

Enfermos 
Se encuentra completamente resta-

bleoido de la enfermedad que sufría 
nueatro respetable amigo don Serafín 
Carvantailf^oetko de éste Circo taurino. 

- Ha mejorado en su dolencia la ea-
posa da nuestro amigo don Maroeltn» 
Frutos. ' 

Magnesia '̂ Bishop" 
«atlácldii efervescente 

Farmacia R u i z B t e n g r e 

Como di j imos , al poses ionarse de ia 
Aloaidíe el señor Z>imora, noSoti os 
que es tamos c o m p ' e t a m e n t e dis tancia­
dos de todos loa pa r t idos pol í t icos, no 
r e g t t e a r í a m o s nues t ros nplausoa at Al 
ca lda c o n s e r v a d o r si a ello se haoí;. 
a c r e e d o r asi como nues t r a s oensurn : 
si las merec ie ra . 

Hoy en p rueba de esa absoluta inde­
pendencia en que g i r a m o s , t r ibutamos 
al señor Z a m o r a nues t ro aplauoo por 
habc r d ispues to la instalación de un 
repeso en la calle de Santa F lo ren t ina , 
del cual ha aido enoargado el empleado 
inuiiioipal Enr ique Vidal y en donde 
pu den acuú i r todos aquel los quct ha­
yan a d q u i r i d o cua lqu ía r clase de ar­
tículo pa ra c o m p r o b a r el peso . 

Esta es una dütermii iaoión muy 
Booitada qQe «• 'gurainente acompaña 
das de o t r a s , como la que también h;i 
dado el señor Alcaide de g i r a r vihiCíis 
a los es tableoimiei i tos para oomproba> 
las pesas y m e d i d a s , d a r á por t esu l tadu 
en que en un co r to lapso de tÍ8mpi>, al 
la juntioia Impora y no sa a t i ende a la i 
reoomendaoiones , de sapa rece rá d-
Uani igana ese abuso de e x p e n d e r Ion 
ar t ícu los faltos de paso y del cual tan 
tes veces nos hemos equivocado. 

I'or ese onmloo señor Z i m o r a siem 
p r e le a c o m p a ñ a r e m o s . 

F L O R E N D E M A Y O 

Salve glosada 
<Dlos te salvp>, excelsa Reina, 

Nuestra «Reina y Madre» santa, 
Cuy,T existencia abrillanta 
Del orbe la inmensidad. 

«Madre de misericordia» 
Que de otra '«vida y dulzura», 
'lú eres la suerte íiiUira 
De la tvi-ilc; liumBnifiad. 

Y i're:! !;i <e<pcranza nuestra», 
•Sigi'cso arrobamiento. 
Delicia del pensamiento, 
Bálsamo cel corazón. 

Dulce f-!)3wño de veniura, 
Breve y misiica leyenda, 
Donde es fácil que. comprenda 
C'ula mortal su p«vclón. 

«Dios te salve, a Ti aH'giiios,» 
«Clamamos los '.icslerrados», 
Los «hijos de EVH,> lanzados 
Con el estigma de Adán. 

Y «a tf suspiramos», tristes, 
«Gimiendo» nuestros pesares, 
Acudiendo a tus altares 
Y «llorando» con afán. 

Que sin tu divino auxilio, 
Nuestro llanto es infecundo 
«En este valle» profundo 
«Delágri oas» y dol r. 

Es, tan sólo, un riego estéril 
Que al verterlo se evapora. 
Mas tú tasas, «¡oh Señora!» 
De! llanto el justo valor. 

Celeste «Abogada nuestra». 
No nos mires con enojos, 
«Vuelve a nosotros tus ojos 
Misericordiosos», si. 

«Clementísima y piadosa», 
Madre du ce y Madre bella, 
Con una mirada sella 
Nuestro amante írenesf. 

Pues tus benignas miradas, 
«i')h, sicmp.-e virgen María!» 
Son del cielo la alegría. 
Son de la tierra ct placer. 

De los ángeles encanto, 
De los santos la memoria, 
Y de los justos ¡a gloria 
Que anhelamos obtener. 

Tal poteüud es la tuya, 
Tan inmensa y soberana. 
Que con la de Dios se hermana, 
l'orque eres iMadre de Dios». 

Y en tu bondad infinita 
Te has dignado serl'< nuestra. 
Para darnos una muestra 
Del cariño de los dos. 

¡Madre! truega por nosotros.» 
Por todos los que esperamos, 
Por todos los que invocamos. 
Gracia, consuelo y favor. 

«Pa'a que seamos» siempre 
«Dignos» de vuestras finecas, 
<Y de alcanzar las promesas 
De Cristo, nuestro Señor». 

kREVÁLO 

CASAU-Fotógrafo 
ha adquirido la potente « L a m p a 

r a R a d i u m » con la que hace foto 
gratíaa por l i noche, sin molestia para 
el público obéeniéndoaa oliohés admiri-
blea. 
Oi lU . \A« 3 . ^ A R T A O B I W A 
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No compreii ropas 
ooiiteooioD'adaB blanoá- y tu «olor, 

ain antea visitar «La» IMaiHMlii»i 
Ooatro Santos 13, pfaa OOD ello an-
«oBtririD eooaomlt «t stMoonprM. 

( 

km «B las eMiees 
{De nueatro servicio especial) 

Próximas las eUociones gc^nevales, 
el Fiscal del Tribunal Supreoio, de­
seando volar por la pureza dul sufra­
gio, ha diotado una oiroular, encore­
ciendo a las autoridades el deber que 
tienen de oponerse a tuda daf^e da oo- , 
rruptelas y de impedir que sea falsea-
c a la voluntad del cuerpo electoral. 

Eli etíá oiroular sa señalan los princi­
pales vicios y arbitrariedades que sa 
cometen en las alecciones, y como si 
la principal y mas repugnante fuese la 
compra de votos, al principio del do­
cumento se refiere a ello el Flsoat, 
recordando la Real orden de 25 da 
Agosto del 1905 y circulares del 6 de 
Enero 14 de Fobrero y 11 de Marzo, 
todas de 1918, asi oomo la memoria da 
la Fisoaliad» 1910, eu cuyos dooumeu-
tos sa señala ia responsabilidad en que 
concurren los compradores de votos. 
A las citas anteriores añade por su 
cuenta al señor Fiscal las siguientes 
gravísimas palabras: 

«Dttbe hacerse constar qU3 n;» obs- ^ 
tante las medidas tomadas por conse­
cuencia de prevenoiones tan repetidas, 
la corrupción resulta cada vez más ex­
tensa e intensa atribuyéndose este fe­
nómeno a las fabulosas ganancias ob­
tenidas con motivo de la gran guerra 
mundial. 

La instruoaion cuarta de la circular, 
del Ministro da la (i'bernación, feoba 
26 de Febrero de 1918 no derogada, ha -
oe esperar que los gobernadores ooad -
}Uvarán a la acción judicial de manera 
eficaz, a fin de evitar que. Contra las 
modernas corrientes del derecho pú­
blico, la representación parlamentarla 
sea pHtrinionio exclusivo da los ríeos* 

La verdhd es que no puede pone» se 
un vivir kiás ignumÍDÍ080 a la deino-
otátioa ley del sufragio universal. 

Ya han caldo en el deaorédito loa tí­
picos (ileotoreros y mangonesdoreg 
que consideraban licita cualquier ^ille-
r!a con lal de reatar algttaos votoa 
al candidato adversario: ya nf ios bra­
vos de oficio quo aterraban con i<us 
despiaotes a las g)«nies aeneiUas para 
que no votasen iibramente, sirven pa­
ra nada. Ahora es el dinero, el maldito 
dinero, el qus con su desfachatez y ^ o -
ca vergüenza corrompe el cuerpo el«o-
toral. Ya el recuento eu loa escruti­
nios no hay que hacerlo por el número 
de votoa sino por el de billetes gasta­
dos. 

Y no es solo el rumor público ni los 
periódicos, quienes esto afirman. Es 
el propio Fiscal de 8. M. 

Y a nosotros se nos ocurre una pe> 
quena pregunta: ¿cree el señor Fis­
cal que con su sota circular se pon­
dría coto al eaoándalo de la compra da 
votos? 

Porque se da el caso de que la Pr¿n-
sa habló el año pasado de candidatos 
que gastaron veinte, y treinta y eua-
rema mil duros en la compra de votos, 
y basta de un señor a quien le costó el 
gustazo de llamarse padre de la Patria, 
nada menos que setenta mil durot, a-
men de tener que pagar los gastoá da 
la elección de sus valedores en otra 
parte, y todo esto, que ha sido del do­
minio público sin que nadie lo rectifi­
case, lo confirmó en cierto modo el 
mismo Tribunal Supremo al anular al­
gunas actas cuyos vicios radicaban 
precisamente eu la compra de vdtos. Y 
estas cosas que estftn tliti «tarai nü ttt-
vieron más transcendencia que la da 
privar temporalmente a algunos dis­
tritos de representación en las Cortea 
pero ios ricos que abrieron aoa atoas 
para comprar las oonoienolas ciudada­
nas y los repugnantes intermediaron 
que loa sirvieron en esta aflre^toaa 
operación, siguen tan oan^jpaBtai ala 
que se les haya molestado eñ lo'tnáa 
mínimo y acechando esta otra nueva 
ocasión que ahora se les ofreoe para 
seguir su obra de enoanallamlento do 
pueblo. í j i 

T mientras a aaoi «aftoxea, o. to (|]ia 
sean, no se lea castigue, no hsy reme» 
dio poaible. Mientras que no ae tet 
reduzca a la ImoortaiiQU económica o 
olvll> Imponiéndoles maltas tan fuer­
tes qoa les sea impoatiMo an lo auBea(> 
vo disponer de tantos nillea de dUro* 
o se les manda senoilkimente a prest -
dio, la ooai no tiene itreglo. Tocto lo 
demis oiroulares y deoretos, dioho sea 
oon al respeto debido, os inÁtioai. 

8e «e olvido que si o» punible que l o | 
oiudadanos vendan el voto, no lo ha­
rtan si no hubiese quien se lo oompra-
aott. Y al que coaipra suela iiamaraa 
porsona ilustrada, mientras qn« el 

Eiiebló, oaauSo ésto haca, prootdo «ton , 
jBoranoia o por fatintnra. ; : 


